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¿Cuantas guerras ha sostenido España con los moros en el siglo actual?
~  Seis.
-— ¿Quiere V. enumerarlas?

Una, dos, tres, cuatro, cinco y seis.

,.s'
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T e x t o . — La Símana, por Saturnino Sabadell.— Los dos polos, 
por Reñatsac.— Lo peor de cada casa, por Aspasia.— Filipinas, 
por Marte.— A  la hea de la Luna, por YLüí\\x>iro\.— Bahncníe- 
rías.—  Correspondencia particular.

G r a b a d o s .— Axámen de historia^ por Otro.— M anililla-Albv}n, 
por A. B láí.— Un hallazgo y  un encuentro.— Anuncios, por 
A. Wigs.

r'^STAJios en el period o moruno.
L a  cuestión d e M elilla  nos trae tan preo- 

^cupados. que nadio p ien sa en otra  cosa.
D e  se g u ir  así, m ala tem p orad a p ara  dátües y  babuchas, 

por su p roced en cia, y  buena, m uy b uen a p a ra  la  Prensa, 
que se pondrá ahora d e M elilla . com o h a ce  poco de C h i­
ca g o , el año pasado d e C en ten ario  d e Colón y  el anterior 
ó el otro, con el crim en d e la  c a lle  de F u en carral.

E l caso  está en h a lla r  un buen filón q ue ex p lo ta r y  
m ientras h aya vetas en la  mina, seg u ir  trabajando, sin 
necesidad  d e buscar nuevos ven eros, que y a  se  a ca b a ­
rán y  aparecerá  otro.

E n  la  presente ocasión, \Jarruecos está dando un ju ego  
espantoso: no se h ab la  p o r to d as p artes m ás que de A fr ic a  
por activa y  por p asiva  y  á ju z g a r  p o r lo  que se oye, 
cu alq u iera  diría q ue todos ó casi todos han estado en 
C euta, en M elilla , ó en C h afarin as, unos p o r gu sto  de 
co n ocer tierras y  otros por bienaventurados.

Y  si esto pasa con las noticias te legráficas solo, c a l­
culen ustedes lo  que p asará  cuando llegu en  por el correo.

E l acab óse.
« o o

Dos horas perdidas.
Un personaje verosimil.
K a  ambos mundos,
¿Q ue creerán  ustedes que significan estos tres  re n g lo ­

nes, en los que el tiem po, el hom bre y  la  tierra  andan 
m etidos en letra cursiva?

P u es dos cosas á cual m ás opuestas, puesto que una 
de ellas es una in sign ifican cia  y  o tra  un acontecim iento.

Q u e acontecim iento es y  no pequeño, la  publicación 
dtí un lib ro  en estas alturas, é in sign ifican cia  la  peseta  y  
y  m edia que cuesta, cuando por ese  p recio  puede pasar 
cu alq u iera  un agrad ab ilísim o rato, leyen do tres originales 
cuentos d ebid os á D . C ásto r A g u ile ra , d e quien, por ser, 
pudiera d ecirse  de la casa, puesto que h a  honrado en 
d iversas ocasiones con su colaboración  las colum nas 
d e M a n i l i l l a ,  no m e atrevo  á d ecir todo lo que pienso, 
en arm onía con lo  exp resad o  por Un aprendiz de cém­
balo en e l núm ero corresp on d ien te  al sábado liltimo.

Con lo s  am igo s siem pre se resu lta  apasionad o en los 
asuntos literarios; lo m ism o hablando en pró que en 
contra: en el p rim er caso , para  e l p iiblico, que tom a 
com o bombo interesado el aplauso; en el segu n d o, por los 
p rop ios aludidos que ju zg an  com o palo en vid ioso la  censura.

Y  aquí m e encuentro por ese motivo, en el com pro­
m iso d e no p od er d ecir una p a la b ra  más de los Cuentos 
históricos d el Sr. A g u ile ra , por lo cual, yo cre o  la  m e­
jo r — y  supongo q ue el au tor creerá  lo m ism o— q ue d e ­
ben ustedes com p rar el lib ro  á escap e.

o o 0

P a ra  los hagos no p od ía  fa ltar e l o b lig a d o  ^usto de 
aclimatación.

M e refiero al tem blorcito  d el m iércoles, que, con toda 
su pequenez, ya  habrá dado m otivo á los pasajeros del 
Luzón  p a ra  e scrib ir por el prim er co rreo  que salga; 
“ Pues es verd ad  que este es el país de los tem blores, 
p orq u e  no h a ce  quince d ías que hem os lle g ad o  y  ya  
hem os sentido u n o .’’

L u e g o  — y así su ce d a — no volverán á sen tir más; pero 
p o r lo pronto, á ver quien les quita la  im presión de 
que aquí, ca d a  hiñes y  cad a  m ártes bailan las casas  com o 
peonzas,

o « o
G il M o zas es, com o todo el m undo sabe, un honradí­

sim o industrial, que con el fruto de su lab o rio so  trabajo  
se ha hecho una fortunita m uy bien gan ad a, puesto  que 
el ha lo g ra d o  su fin, p ro cu ran d o — y  con sigu ién d olo— h a ­
ce rse  sim pático á todos, com o lo p ru eb a  el hab erse  d e ­
d icad o  á endulzar nuestra existen cia, en com pensación de 
las a m argu ras  que nos procuran  otros.

Y  es M ozas tan am ante, al propio tiem po, de lo s  que 
la  han ayu d ad o á crearse  una posición, que se  h a  dicho: 

“ Puesto que a l público d eb o  mi fortuna, v o y  á p a g a rle  
en la  m ism a m oneda, ofrecién dole o tra .”

P lan  p lau sib ilísim o, que ha realizad o  de la  m an era más 
sen cilla  y  equitativa del mundo. R ep artien d o  en tre  sus 
fa v o reced o res  un buen puñado d e suerte, rep resen tad o 
por quin ce d écim os d e la L o te ría  m adrileñ a d e N avid ad .

C on ven gam os, ante este  ra sg o , que M ozas podrá muy 
bien no h a b er conocido a l c é itb re  é in olvidab le  S a la ­
m anca; pero es de la  m ism a encarnadura.

P orp u e esp len d id eces de esta  clase  no se ven todos 
los dias.

O ctubre— 2 S— 9 3 .
S a t u r n i n o  S a b a d i í l l .

L O S  D O S  P O L O S

Si aquí hubiera un cronista,
(cronista de verdad) fuera curioso 

ver de recursos la crecida lista 
á que acudiera, como buen artista, 

de su misión para salir airoso.

Pues á exceptuar contadas peripecias 
y alguno que otro lance extraordinario, 

parece esto comida de diario, 
por descuido, sin sal y sin especias.

Mas ¿qué le hemos de hacer? la causa estriba 
, en clima y medio ambiente;
(esta es la doctrina que ahora priva) 

y  como és seguirá constantemente, 
hasta que haya irrupciones redentoras 

y veamos las clases productoras 
transformar el baldío, 

talar la selva, roturar el monte, 
canalizar ó desviar el rio 

y abriendo á este país nucido horizonte, 
espendamos por zonas diferentes 

mangas, petates, cocos y aguardientes.

Es todo inercia, soledad, rutina; 
lo mismo allá en la inculta 

y enmarañada selva, 
que acaso cl oro en su interior oculta, 
como en la urbe (ojo, no es la ubre) 

donde el trato social, y la cultura, 
y el propio amor y la mentira encubren 

la realidad de amarga deventura; 
amarga sí, porque produce males, 

males sin cuento, porque el campo agosta. 
¿Cómo ha de prosperar la agricultura. 
¿Cómo, no se extingue la langosta?

** *
Tal como queda escrito 

suele hablar del país un pesimista; 
pero escuchen ustedes á un bendito, 
ó sea el polo opuesto: un optimis'ta.

Géres en estas tierras peregrinas 
desgranó sus espigas, y Pomona 

las semillas vertió de dulces frutos;
1
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UN H ALLAZGO Y  UN ENCUENTRO

r m
7

N. B.
(Este cuento es «traducido» 

del espaíjol al británico 
y  «retraducido» luego 
como tu ves, a l tagnio.)Ayuntamiento de Madrid
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l
A LA LU Z DE LA LUNA

(M O NO I-O G UIT í );

verdad es, que eíte cigarro, es una lástima que me lo 
fume en casa, con una noche tan hermosa como io que /lace... 
¿Y á donde voy? No hay función de teatro... v aunque la hu­
biera, yo no me había de gastar el dinero en él... pero en fin, 
no habiendo función, siempre se encuentra un pretesto digno 
para.echarla de menos... las de Zacatito no reciben hov, para 
estar sin duda en libertad de andar sin medias v chineleando 
por su casa, siquiera un día á la semana, ya qué el tono con 
que vi '̂cn las obliga á ir encorsetadas y peripuestas desde que 
amanece hasta inedia noche, en que las dejan en paz sus con­
tertulios... ¡Pobrecillas! Con que gusto verán marcharse la úl­
tima visita, para poder dar, antes de acostarse, una chiipadita 
siquiera al cigarrillo... Las de Tinsín, de seguro andan por ahí 
con sus viaíinées dando valsones; Pepito Tenorio, no hay que 
contar con él y lo siento, porque me pierdo cuando menos una 
cerveza que siempre caería; pero amigo, desde que le ha dado 
por no dejar A sol ni á sombra á esa Chichay, que conoció 
en el baile de Palanca el día de la N íval, no se le puede 
echar la vista encima; y si es Julio Codillo, no le saca del C a­
sino basta las- tres ó las cuatro de k  madrugada ni la má­
quina de vapor esa que han traido los bomberos ingleses..- de 
modo que mo encuentro solo, absolutaniente solo con mi bata;

s o W juI:

como dice Consuelo-, es decir, como dice Ayala... mejor dicho, 
como dice Ayala por boca de Consuelo... El que yo tengo es 
que lo digo por mi y para mi, al verme entre estas cuatro re­
zumantes paredes de mi húmedo entresuelo... Verdad, que por 
seis pesos al mes, no voy á jsedir que me den el palacio de 
D. Rafael Inchausti: pero eso no quita que yo me encuentre 
aquí muy mal y que estaría mejor en otro lado... No; pues 
este cigarro ya no lo fugio en la calle; como no sea otro... ;Y  
á donde voy á estas horas y  con esta facha? Porque yo, camisa, 
no me pongo ahora, ni tampoco me mudo de traje, aunque el 
que llevo esté ajadillo... IBahl nos iremos á ia Luneta y aHí 
disfrutaremos un rato de un espectáculo tan grandioso como 
económico. En primer lugar, la noche tan fresca y  agradable 
como está; luego el mar, y el cielo, y la luna, y las estrellas...
Nada; lancémonos......................................................................................

Cuanta gente hay por el paseo de María Cristina... Matrimo­
nios aburridos, chicos jugueteando y parejitas amanteladas co­
miendo azúcar... ¡Oh! El amor! Que hermoso sería el amor 
si no consistiera todo más que en amar;... Pero luego se lía la 
pelota y sale por un ojo de la cara... Yo, por eso me miro 
mucho; en cuanto huelo que rae pueda cojtar los cuartos cual- 
qitier cosa, no pienso más en el!a... Ahora mismo, yo iría en 
un carruaje, como ese que acaba de pasar, tendido, con los 
piés casi en el pescante y  pasándose á los que lo vean, por de­
bajo del brazo; pero me sale más barato y sobre todo, más 
higiénico, ir á pié, como van los demás... És curioso esto que 
se observa en Manila! durante la tarde y aun de noche an­
tes- de la clásica iiuola, no hay, sobre todo en el sexo bello, quien 
se atreva i. ir á ninguna parte á pié Todos se cansan, se les des­
trozan extremidades, no pueden con sus huesos... pero en cuanto 
han cenado, se sienten capaces de andarinas que el Judio Etrnnte... 
¿En que consistirá? Será que no es de buen tono ir á pié antes 
de la cena y despues, como todos los gatos son pardos, ya es 
admisible el ejercicio?... Cuidado si*está animado el paseo... no 
hay tanta jente muchas tardes... ¡V como progresa la afición al 
velocípedo... iQ 'i é  de biciclistas y triciclistas... Y  corren que se 
las pelan... Anda, buena voltereta ha dado aquel... es muy 
expuesta diversión decididamente; lo que soy yo, no aprendía 
á montar en velocípedo... á menos que rae regalaran uno... En­
tonces si, porque como no hay que tener cochero ni mante­
ner caballo, tendría coche por un friolera... Achís; vaya, se 
conoce que el fresco de la noche me ha hecho... A chiis... co­
jer un catarro... No... pues... yo no sigo bajo la impre­
sión del relente... A  casa á escape, á ver si sudando echo fuera 
este enfriamiento... Tendría que ver que esta distracción tan inocente 
me costara un dineral; ¡digo si me pongo malo y empiezo á 
gastar en botica...! •

R u q u e r o l .

¡ A L B R I C I A S !

—¡Ah! Vamos; lo de Melilla 
--Casi, casi: más no es eso, 
por más que se relaciona... 
— No venga V. con misterios 
y hable claro, si el asunto 
puedo saber...

— Desde luego; 
más, dispense que me admire 
otra vez...

— ¡Y  veinte, y cientol 
pero dígame el motivo 
que le tiene tan risueño.
— ¿A mi solo? i A todo el mundo 
¡Hay un i.otición... soberbio! 
Si hubiera Bolsa en Manila-, 
lo menos á veinte enteros 
subían los fondos de un golpe 
con tan notable suceso!
— ¿Ha habido algún telegrama? 
— ¡Que to quemas...!

— ¡Que me quemo! 
Fues no lo noto

— ¡Es un simil, 
por decir que no está lejos 
de la Cdusa., que me tiene 
de alegría loco, ebrio, 
y conmigo á cuantos siguen 
con interés manifiesto 
los sucesos de la Patria...
— Una victoria en Marruecos; 
como si lo viera...

— ¡Quite 
por Dios, D. Antero! 

— Pues acabe, y cuente pronto 
para que todos gocemos.
— Figúrese V . un cambio 
en la situación completo.
— ¿Como? Es posible? ¡Sagasta 
cayó con el ministerio?
— No tal; es más trascendente, 
de más alcance el suceso!
— Las potencias extranjeras 
nos ayudan?

— Vamos, veo 
que no quiere V . imponerse 
de lo que está sucediendo.
— Pero ¿quiere V. no hablarme 
en ruso, latín ni gri.ego 
y sácame de esta angustia 
espantosa en que me ha puesto? 
— Va lo he dicho; un telegrama 
que ha publicado E l  Comercio 
en el que dice...

— ¿Qué dice?
— Dice... Espere V. un momento, 
que lo traigo en el bolsillo 
— Bien, me pondré los quevedos. 
— Hace V. perfectamente 
porque ¡con lente hay que verlo! 
— Están nombrados

— Prescinda

V. de los nombramientos 
V prosiga.

— E l  S r . D ...,  
— Tampoco; siga leyendo;
— Con el caracter de )cfe...
— Adelante,

—  ¡D. Antero! 
— ¿Qué quiere V. D. Abundio? 
— Está V. de humor tan bueno 
que pretende divertirse 
á mi costi?

— No por cierto 3 
! siga V. que falta poco.

— E l  general...
- N o .. .

— ¡Silencio! 
Margallo telegrafía 
que los moros invadieron 
nuestro campo...

—¿Faita mucho?
— Siete renglones y medio 
— El último es el que importa 
-A  ver... ¡Gran Dios ! ...Justo cielo! 
¿Pero es posible?... Se enturbia, 
el cristal de mis quevedos 
de la emoción... ¡Yo deliro!. 
¡Yo tengo fiebre! Yo sueilo! 
Marcho á M adrid...

—Así dice 
— ¡Y lo dice i>or telégrafo!
— ¡Eso es tener al corriente 
al país de los sucesos 
importantes de la Patria!
— ¡Trascendentales!

— Inmensos!
— Si lo calla, ¡qué desastre!
—  ¡Figúrese V!

— Yo tiemblo 
al pensar que Moham hiciera 
un viaje tal en lecreto.
— Suponerlo en la Motilia 
del Palancar...

— Suponerlo 
entregado á la cosecha 
del azafran...

...l'ero vemos 
que deja sus posesiones 
y se traslada lijero 
á la Córte...

— ¡Kso üs arranque 
y patriotismo y...

• — Coinprendo 
su alegría, su entusiasmo, 
su placer y su contento, 
porque yo, con la noticia, 
también estoy que no quepo 
en mi levita, de gozo; 
venga un abrazo

— Abracémonos 
y albricias rail, D. Abundio 
— ¡Mil albricias D. Antero!

V i c e n t e  F e r r e r .

—  ¡Mi querido D. Abundio!
- Apreciable D. Antero;
¿qué le pasa, que el semblante la tristeza...

figúrese V. amigo,
que me estaba acometiendo

le rebosa de contento?
— ¿Se me conoce?

— ¡Pues vaya! Siendo ei motivo de luto 
— El caso no es para menos; nacional ó poco menos!

— ¿Y . quare causai 
— ¡La ignora V.? No lo creo!

B A L I N C U T E R I A S
Nota teatral.
Dicen que mañana será puesto en escena el Tenorio- en el 

Teatro de Zorrilla.
Esperemos que no dé motivo el célebre drama á la rcpresen- 

taciim en algún pueblo cercano, de Los aparecidos.

Leemos en un telegrama de E l  Comercio.,
E l Sr. M in istro de Li Guorra so mantiene eu la  rnú.s ¡ilisoliita reserva.
¿Será posible?
¡Ser reservado hasta con Moham!

De seguro ha de pensar 
el fé n ix  amostüzado:
¿Para esto te he dejado^
Motilla del Palancar?

Aceite Ju lia  Martines, 
el menos adormecido 

que hay en plasa,... dice un anuncio muy curioso que vienen 
upblicando varios colegas.
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Y  ya verán ustedes si es curioso con lo que sigue :
Doce y  medio por ciento, según el Laboratorio .Municipal. 

Puro, según D, R. G. Mercet. A  lo consideración del público 
sometemos e l asunto.

Acjui de Bartrina, casi.
81 no ves más a llí de tus narices, 

no analices, muchacho, no analices.

(SOLO I 'A R A  T IJE R K TA S )

Navaceri'ada.— ¿Cuanto cree V. que tuve que fsp erjr ayer? Veintitrés 
Biinutos. Comprendo que ¡jret ndan la intervención de la raza bovina. 
Para el caso sería igual.

C. M .— Servido á petición d -1 ji’>ven I-. que así me lo ha indicado. 
Gracias.

T . el V .— Cinco pesito , ó sean veiniicinco pesetitas, ó sean cien 
realitos velloncítos; ¿e,s'tamüs'^

R . N .— K s  decir que se ha {>icado V .  ¡Com o ha de ser! Otros 
hay qutf lo están más con menos motivo.

C. A .— Gracias: lástima que ocupen tanto sitio. Si no, publicaba 
uno; pero esas cosas dadas á pedazos no lucen io que se merecen.

Ruy de (iorch. —  Para que se entere su amigo 1\  M .“ C. va ia pri­
mera; pero la primera nada más ,;eli''

T e ha causadu admiración 
que nborresca á las mujeres?
Lee bien y á ver sí iiilieres 
que estoy sobra de razón.

Si lee bien ese amigo, cumo V. le acons^ía, comprenderá tumbien 
que yo estoy “ sobra lie razón“  como V, dice, al no publicar más. V 
lo de aborresca, conste que tiene una ese que p¡irte los corazones.

Filipiticlii.— Entiendo que por algo se estudia la pers[jectiva en geome­
tría des.:riptíva y que lo qu¿ no debe perderse nunca <,ie ia memoria es 
el punto de vista.

A L I A C E Í Í
D E  L .\

Vinos de Jerez
de la  acred itad a  casa

MARINA mmi
Plaza del P. Moraga S

R ueda y R am os. 

Unicos importadores.

4->

Bueno; saladísimo y terquísimo contrincante.
Tu argumentarás— ó arguciarás — \Q i¡ue quieras; pero cl caso 

es que la apuesta de los 500 pesos sigue pendiente (;y tan pen- 
dientel) por causa tuya.

Y  no vengas con chirigotitas ni terjiversacíones.
Por aquí, no ha dicho nadie ¡M e voy al Moro!

con rnayúscuLi ;sabes? porque lo otro es feo, tratándose de 
moros) ni Mehai^o turco.

Tú si que eres el que ha dicho \A Melilla'. para convertirte 
luego en Capitan Araña.

Y, á lo que estamos; déjate de dar patentes i'> quitarlas y ex­
plica que quieres decir con eso de la candidatura.

Clarito y sin ambajes; para ver sieso  es otra inocentada como 
aquella en que prometiste á son de canipana y tambor sacarnos 
á relucir ciertos secretillas (¡ite ito nos hacían nuícho fa v o ‘ -, re­
sultando luego, io que los franceses llaman una sotise.

Y  entretanto, continua retorciéndote y dislocándote para preten­
der justificar tu prudentísima retirada en la apuesta pendiente (¡y 
tan pendiente!)

V aya, hasta, el sábado, que viene, dulce 'enemigo.
Memorias tá.pobre gacetillero.

Libros recibidos.
Cuentos Históricos, por Cástor Aguilera y Porta.
Tratado teórico práctico y colección de Legislación para los 

Juzgados de / as, Píscales y  secretarios de los misinos en Fi- 
¡ipinas, por José M.'‘ Perez Rubio.

Legislación sobre moneda Jilipína. recopilada por D. F. Agui­
jar y Biosca.

línviamos las gracias á ios autores por su deferencia.

C O R H E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R

L A C O O P E R A T I V A  M I L I T A
© “  C E I?,V .A .3S rT E S  -■ 0

T e lé fo n o  AQ2. S e rv ic io  á d o m ic i l io .  

Por vapor I S L A  D E  P A N A Y  h\ recibido:
Perdices en escabecho, asadas, estofadas.
Ricos quesos de Holanda, Chester, Flato, H.'̂  liltuve y

otros.
MantequiUa superior, diversas marcas.

A

Arroz Valencia (no confundirlo con el de Raigón.) 
Mortadella catalana fresca.
Pasas en elegantes cajitas.
Bombones en preciosos tarros.
Y  otra infinidad de artículos.

«•

A  ^
Se participa que adeniás del VINO M ABTIN, que tanta 

•̂ r aceptación ha tenido por su bondad y baratura, se ha ^  
•Î-Î- recibido un vino TORO superior, que se detalla á los 
.jTj, siguientes precios:

ĵr C u a rte ro la s ......................................... s  i 7 ‘ oo
Arroba................................................ 2-50

^  Botella sin casco ................... » 0*15

-A t ̂  Xi r., H K  1 .A. 
M lK H l.K .S

DK 
LTTJO 

Escolta Hit.
R O D O R E D A

Zapíltos C h i c a g o  para señoras y  s eñ o r ita sp
á S ol par. j f

%i Id. id. para  caballeros y  niños, desde ^ liOOl
3;á  $ 1,50 el par. |

i  B A S A R  C E N T R A L  ¡
-'ít JQ
á l CAL 'JR IKD O  S I

E L  CISNE
C A S A  E S P E C I A L  D E  P U P I L O S

ESPACIOSA Y  I ’ R1-;&CA

S e  s i i 'v e i i  (jvibiertot? p a ra  i'uersx 
Los domingos.— l'aella Valenciana.

Los jueves.— Escudella Catalana. 
Dulumbayan. 1  ̂ en Santa Cruz. -Teléfono mun. 204.

«I
4'>

«

•K

E D U A R D O  C A S T A Ñ E R  &
MEDICO

; : ; a . ' i o i i c i o  '3 o _  

T e lé f o n o  n,*' 374.

i _ . x J z i o i N r i À

I F á . ' i o r i o ^  d e  T ’g b T o a . o o s

(Labor ct Jidcs omnia vinciint..
Unicos puntos de venta.

El Dorado Despaclio
Escolta \0. Jlisericordia 38.

LA E X T R E M E Ñ A
.  uR e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ N t r a . S r a . d e  L o r e t o  

M A N T E Q U I L L A  D A N E S A ,  Marca Vaca , de L . E. Bruun; es la  mejor clase y  más r icaqu e  se 
conoce; se sirve á domicilio. L A  E X T R E M E Ñ A . Te lé íono 412. Vevt‘.v tj

■r

T i p o - L i t o ü r a f í a  d k  C h o f r h  y  C o m p .— E s c o L T ^ .

Ayuntamiento de Madrid
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Zapatos para chiquillos, 
impermeables muy buenos 
saíacotes, kepis, gorras 
y superiores sombreros. 

S o m b r e r e r ía  d e  C ó rd o b a . 
.Escolta 6.

Se ha recibido de Francia 
una partida excelente 
de telas, para la gente 
que viste con elegancia. 

T o r r e c i l l a  y  Comp.
Escolta ly.

Dátiles con y sin hueso, 
uvas, turrones de yema 
y  "íueso ¡qué rico queso! 
¡de la  crema de la cremaí 

E l  M in d a n a o  
Escollad trip.

Tomé en la Confitería 
de Mozas un buen sorbete 
y  me regaló un billete 
para la  gran Lotería. 

C o n f i t e r í a  E s p a ñ o la , 
Plaza de Quiipo.

■ A  ver quien dice que no 
es como vino el más fino 
para mesa, el rico vino 

de las- bodegas Mompé% 
A lm a c é n  L u zó n . 

Plaza d í Cervantes 6

I Qué alhajas! Dá gusto verlas! 
Que zafiros! Qué diamantes!

• í Q ué esm eraldas! Q ué brillantes! 
y sobre todo ¡qué perlas!

F, Y E  U llm a n n . 
Escolta 31.

Pisapapeles preciosos, 
tinteros, plumas, secante, 
sobres, papel elefante 
y libritos muy curiosos. 

E n r i q u e  B o ta .
Escolta S7.

Ministros, Embajadores, Es gran lama y tan notoria
Favonios, Regalía, Ja que han logrado alcanzar.
,Ay que vitolas, señores! que el que los llega á funiiir
(tso  es fumar ambrosía! dice; ¡Desde aquí á la gloria!

L a  C o m p e t i d o r a  G a d i t a n a .
Noria  7.

De los gustos, sin dudar Es una satisfacción
un solo instante, lo juro, tan grande la que se siente,
ninguno como el- fumar que, lo asegura la gente
im cijzarrillo ó un puro. íno cabe comparación!

C o m p a ñ ía  G r a i -  T a b a c a l e r a  
Isla del Romero 1.

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos,) FRASQUITA BOR TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.) ■

V A I 'O I I E H O I U I E O S  IIH H  Cfllll'Alí'lA m i V l T l í M I C I
D E  B A R O E I i O N A .

(a .3a t e s  A . ,  X i o i p e z  - y  c . « )

Representada en este archipiélago por la Compailía &eneral de Tabacos de Jilipinas.
P re s ta n  ©1 se rv ic io  de  d icha  lin e a  lo s  v a p o re s  s igu ien te s:

Isla de Luzon,—Isla de Panay.—¡sla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
bahda de Manila para Barcelona y Liverpúl, cada cuatro jueves á partir del 26 de Enero de 1801 haciendo ias é ra la s

Cartagena Cádiz. Lisboa, vfgo, Coruña y eventual S an iaS er  ̂ '
Líe Darceiona salen cada cuatro viérnes, a partir del 6 de Enero de 1893.

Ayuntamiento de Madrid




